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Hiriéndonos á niansalva, 
Y le dice una nientira 
Hasta al  lucero del  alba. 

i Oh santo Dios, u n o  y tr ino ! 
De este cuiiiplii- tan sin t ino 
Corrije el fiero desmán, 
Y Iiaz que  al  pan se llame pan, 
Y sil vino se llame vino. 

ojos del ángel de  la muerte,  y estrecharon sus  
abrazos los dos génios hermanos. 
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LOS DOS ÁNGELES 

nnazn~os como hermanos, iban recorriendo 
la tierra el ángel del sueño y el d e  la muerte. A 

Ya anochecía. Sentáronse en la cima de  un  colla- 
do ,  n o  léjos de  las moradas de  los hombres. 
Rcinaba en  torno u n  melancólica quietud,  y 
también enmttilecía el osquilon de  la lejanaaldea. 
Callados y tranquilos, como suelen estarlo, te- 
niansecarifiosamenteabrazados los dos génios be- 
neficos de  la humanidad,  y ya se acercaba la no- 
che. Lcvantóse etitonces el ángel del sueho de  su 
musgoso lecho, y empezó á esparcir con ligera ma- 
n o  las invisibles semillitas dcl suefio. Los suaves 
céfiros las llevaroii á las habitaciones del cansado 
labrador, Y al Purlto se dejaron caer en brazos del 
dulce suefio los moradores de  las campestres 
chozas desde el  anciano que anda apoyado en  el  
báctilo, hasta el infante que  se mece en la cuna. 
E l  doliente olvidó sus padecimientos, el afligido 
su  desconsuelo, el itienesteroso su miseria. Cerrá- 
ronse los ojos de  todos ellos. Terniinada su  tarea, 
sentóse el henetico ángel del suefio al  lado de  sil 
mas grave Irermano. .Cuando despierte la aurora 
dijo él  con risueña inocencia, m e  alabarán los 
hombres como á su amigo y bienhechor. iOh!  
¡qué  place? iguala a1 d e  hacer bien secretamente 
y sin ver-visto! ¡Cuán felices somos nosotros, 
mensageros invisibles del buen Génio! ¡Cuán  
bella es nuestra vocación!» Así habló el amable 
ángel del suefio. 

Mirábafe el ángel de  la muerte con callada 
melancolía, y asomó á sus ojos una lágrima como 
las derraman los inmortales. <riAyli> dijo el, 
s i q u e  n o  pueda yo: como tú, celebrar la alegre 
gratitud d e  los hombres! A m í  m e  l lamala  tierra 
enemigo siiyo y perturbador de  susgozos.»+:;Oh! 
hermano mio repuso, repuso el ángel del sueño. 
jtan pronto has olvidado que  cuando despierte el  
bueno reconocerá en  tí á su  amigo y bienhechor, 
y te bendecirá agradecido? ( N o  somos nosotros 
hermanos y mensajeros del mismo Padre?»  AS^ 

La cabeza humana es una caja de soi-pr-esas; 
encierra buenos y malos espíritus, servidos y de- 
fendidos por los ojos y las orejas, pero vendidos 
por la boca. 

Estudiad bien el cuerpo h u m a n o ;  pronto en- 
contrareis el alma. 
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El  honor del hombre  lleva armadura ; el de  la 
mujer no tiene mas q u e  brisas y perfumes, 
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Los animales pueden ser libres en'su elemento. 
;Proviene nucstra esclavitud de  que  casi nunca 
estanlos en  el 

+ - 
basta observar los hombres; es preciso co- 

nocer profundamente su corazón, 
. . 

E l  hombre es u n  enigma desde que  nace hasta 
que muere, y se cree que  ,,a á comprendérsele 
destruyéndole. También el n i60 rompe su jitgue- 
te para ver lo q u e  hay dentro. - * 

Cada hombre  lleva en  si u n  Prometeo, creador, 
rebelde y 

e "  

E l  hombre es u n  violín, y solo cuando se rorn- 
pe su filtiOia cuerda se convierte en de  
maijera, 

* a  

Las mujeres son malas por culpa de  los hom- 
bres, y los hombres son malos por c~ t lpa  de  las 
mujeres .  
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Es  necesario conocer muy bien á los hombres 
antes de querer tener marcada personalidad pro- 
pia. 

Si somos creados á imagen de  Dios, debemos 
ser creadores. . . 

U n a  reunión d e  hombres es una  reunión d e  
campanas eólicas, cuyas notas son armoniosas ó 
discordantes secún e l  viento. 
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hsbló él, y en  aquel punto  brillaron de  júbilolos 


